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INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- ENERO 2011 

“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres 
fieles que sean idóneos para enseñar también a otros”  

(II Timoteo 2:2, RV 1960). 
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Dios les bendiga her-
manos en este nuevo 
año 2011.  Es nuestra 
oración que el Creador 
del cielo y la Tierra les 
bendiga hoy y siempre. 
Gracia a Él tenemos el 
privilegio de iniciar 

una oportunidad más para compartir con 
cada uno de ustedes la Palabra de nues-
tro Dios.  Estamos muy contentos por-
que la revista Instruyendo a la Her-
mandad continuará instruyendo a todos 
nuestros lectores fieles. 

En esta ocasión iniciamos la edición 
número 46 de nuestra revista dirigiendo 
su atención a algunos grandes hombres 
de Dios de los cuales leemos en las pá-
ginas de la Biblia.  En cada uno de los 
artículos que usted estará leyendo apren-
derá razones del por qué estos hombres 
fueron un gran ejemplo a seguir.  Toda 
esta información la presentamos para su 
consideración y para que también ponga 
en practica los principios espirituales 
que ellos nos han dejado por medio de 

su ejemplo. Estamos muy agradecidos 

con nuestro Padre celestial para haber-
nos dejado el ejemplo de todos estos 
personajes Bíblicos. Dios por medio 
de Su Palabra nos exhorta a ser imita-
dores de los buenos ejemplos. Le ani-
mo que lea los siguientes pasajes de la 
Escritura (1 Corintios 4:16, 11:1; Fili-
penses 3:17; 3 Juan 11). 

Es mi oración y deseo ferviente que 
usted pueda vivir conforme a la fe de 
estos hombres que sirvieron a Dios 
con todo su corazón.  
En lo personal aprecio en gran manera 
los hermanos fieles que han tomado el 
tiempo para escribir los artículos aquí 
incluidos.  Ellos siempre están más 
que dispuestos a instruir a la herman-
dad por medio de la Palabra de Dios.  
Deseamos que nuestro Padre celestial 
les bendiga hoy y siempre. 

A todos nuestros lectores fieles, 
deseamos decirles muchas gracias por 
leer esta revista, y no sólo leerla, sino 
que también muchos de ustedes la 
comparten con amigos y familiares.  
Dios les bendiga hermanos y les ayude 
en su esfuerzo por crecer más y más en 
el conocimiento de las cosas divinas 
que Dios desea que conozcamos. 
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Hay muchos hombres grandes en la Bi-
blia, tenemos a Moisés, David y Pablo por 
nombrar a algunos.  Pero cuando se trata 
del hombre más grande de la Biblia el 
único que se puede llevar ese título es Je-
sús.  En este breve artículo estaremos ob-
servando 4 razones por qué Jesús es el 
personaje más grande de la Biblia. 

Razón # 1: Jesús es el hombre más 

grande de la Biblia porque Él nunca pe-
có.  Cuando analizamos la vida de Moi-
sés, David y Pablo podemos darnos cuen-
ta que a pesar de haber sido grandes hom-
bres de fe los tres pecaron.  Sin embargo, 
Jesús nunca pecó.  El escritor de la epísto-
la de Hebreos, por medio de inspiración, 
escribió lo siguiente acerca de Jesús: 
“Porque no tenemos un sumo sacerdote 
que no pueda compadecerse de nuestras 
flaquezas, sino uno que ha sido tentado en 
todo como nosotros, pero sin peca-
do” (Hebreos 4:15).  Ni los grandes perso-
najes Bíblicos ni nosotros podemos decir 
que nunca hemos pecado, ya que todos 
hemos pecado y no alcanzamos la gloria 
de Dios (Romanos 3:23).  Ahora, ¿por qué 
fue necesario que Jesús fuese un hombre 
sin pecado? La respuesta es muy sencilla: 
Fue necesario que Él fuese un hombre sin 
pecado para poder ofrecerse como sacrifi-
cio perfecto por nosotros (Hebreos 7:26-
28; cf. 2 Cor. 5:21; 1 Jn. 3:5).  ¿Estamos 
dispuestos a dejar el pecado para demos-
trar nuestro agradecimiento por el sacrifi-
cio que Jesús hizo por nosotros? 

Razón # 2: Jesús es el hombre más 
grande de la Biblia porque Él fue obe-
diente en todo.  Una de las cosas que Dios 
requiere de nosotros es que seamos obe-
dientes (Mateo 7:21; Lucas 6:46).  Jesús 
nos dejó el ejemplo más grande de obe-
diencia ya que a pesar de ser igual a Dios 
no consideró el ser igual a Él como algo a 

qué aferrarse, sino que se despojó a sí 
mismo tomando forma de siervo, hacién-
dose semejante a los hombres.  Y hallán-
dose en forma de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz (Fil. 2:7-8).  
Gracias a esta actitud tan noble Jesús 
aprendió la obediencia y logró convertirse 
en el autor de nuestra salvación (Hebreos 
5:7-8).  Nosotros fallamos en cuanto a la 
obediencia se refiere, pero Jesús nunca 
falló.  ¿Estamos dispuestos a comprome-
ternos a ser más obedientes para Dios? 

Razón # 3: Jesús es el hombre más 

grande de la Biblia porque Él se sacrificó 
por nosotros.  Romanos 5:7 dice que “a 
duras penas habrá alguien que muera por 
un justo, aunque tal vez alguno se atreva 
a morir por el bueno.”  ¿Qué significa 
esto? Significa que usualmente nadie está 
dispuesto a morir por otra persona.  Sí, 
quizás un padre o una madre muera por su 
hijo, pero decir que un padre o una madre 
esté dispuesto a morir por el hijo del ve-
cino eso nunca.  Sin embargo, Jesús se 
sacrificó por todos nosotros para que no-
sotros llegáramos a ser Sus hermanos e 
hijos de Dios.  Gracias al sacrificio que 
Jesús hizo por nosotros ahora podemos 
ser parte de la familia espiritual de Dios.  
Sí y eso a pesar de nuestra impiedad 
(Romanos 4:25; 5:6).  Esta actitud sacrifi-
cial es la que Jesús quiere que nosotros 
tengamos.  Juan, el discípulo amado, es-
cribió lo siguiente: “En esto conocemos el 
amor: en que Él puso su vida por noso-
tros; también nosotros debemos poner 
nuestras vidas por los hermanos” (1 Juan 
3:16).  Si llegásemos a experimentar per-
secución como lo experimentaron los cris-
tianos del primer siglo ¿estaríamos dis-
puestos a dar la vida por los hermanos y 
por la causa de Cristo? 

Razón # 4: Jesús es el hombre más 

grande de la Biblia porque Él es grande 
en perdonar.  Jesús perdona a todo aquel 
que se acerca a Él con un corazón arre-
pentido (cf. 2 Cor. 7:10).  Jesús perdonó 
incluso a los que lo crucificaron.  En Lu-
cas 24:37 encontramos las siguientes pala-
bras: “Y Jesús decía: Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen. Y echaron 
suertes, repartiéndose entre sí sus vesti-
dos.” Jesús puede perdonarnos y Él quiere 
que nosotros sigamos su ejemplo.  En Ma-
teo 6:14-15 Jesús nos exhorta con las si-
guientes palabras: “Porque si perdonáis a 
los hombres sus transgresiones, también 
vuestro Padre celestial os perdonará a 
vosotros. Pero si no perdonáis a los hom-
bres, tampoco vuestro Padre perdonará 
vuestras transgresiones.” ¿Estamos dis-
puestos a perdonarnos los unos a los 
otros? (Efesios 4:32). 

Conclusión 

Son muchas las razones que pudiésemos 

dar para comprobar que Jesús fue y sigue 
siendo el hombre más grande de la Biblia, 
pero con las ya mencionadas podemos 
darnos una idea del por qué Jesús es el 
único que se merece el título “El hombre 
más grande de la Biblia.” Esperamos en 
Dios que el ejemplo que Jesús nos dejó 
nos motive para esforzarnos y poder lle-
gar a ser grandes en la fe.  Jesús fue gran-
de y obviamente nunca llegaremos a ser 
como Él al 100%, pero si podemos llegar 
a ser como Él al 99.9%.  Creo que es posi-
ble y Pablo lo logró.  En 1 Corintios 11:1 
Pablo escribió, “Sed imitadores de mí, 
como también yo lo soy de Cristo.” La 
pregunta es: ¿Estamos dispuestos a imitar 
al gran maestro? 
Douglas Alvarenga, Evangelista en Palm 

Beach Gardens, Florida 

 

Grandes Ejemplos de la Biblia: Jesús 
                                                          Douglas Alvarenga 
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La pregunta a considerar es de suma importancia, ya 
que el personaje de Pedro tiene una gran enseñanza 
para cada uno de nosotros en particular. A través de la 
Biblia, podemos mirar, un sin número de grandes per-
sonajes que contribuyeron para que la obra del Señor 
se realizara de una manera exitosa. Es interesante no-
tar, como estos grandes hombres, a pesar de las difi-
cultades que se presentaron, salieron victoriosos. Aun 
y a pesar de que Pedro fue un hombre que por causa 
de miedo cometió muchos errores, no obstante tenía 
un carácter de humildad el cual lo ayudo a poder re-
afirmarse y realizar tal labor. Consideremos, ahora, el 
personaje de Pedro y miremos por qué fue un gran 
hombre de la Biblia.  
 

El apóstol Pedro es mencionado por primera vez en 
el evangelio de Mateo 4:18-20 donde lo describe co-
mo Simón Pedro, siendo un pescador. El Señor Jesús 
lo llama a trabajar en un mar diferente de los que Pe-
dro estaba impuesto, ya que el mar del cual Jesús le 
estaba hablando era el mundo. A Pedro no le importó 
dejar su barca ni su oficio, ya que miro en Cristo, la 
verdadera esperanza de la cual el mismo hace mención 
en su carta (1 P. 1:3). El oficio de pescador no es un 
oficio fácil, se requiere de mucha paciencia y tiempo 
para poder pescar algo y en ocasiones puedes durar 
toda la noche pescando y no pescar nada (Lc. 5:5). El 
trabajo que el Señor Jesús le encomendó a Pedro, al 
igual que el otro, no era nada fácil y en lugar de lidiar 
con los peces, ahora sería con los seres humanos. Al 
igual que su oficio, su nombre también le fue cambia-
do de Simón a Cefas “que quiere decir, Pedro” (Jn. 
1:42).  

Este nuevo nombre vino a significar mucho al paso 
de los años, y en Mateo 16:13-19 cuando Jesús hizo la 
pregunta en cuanto a quien decían los hombres que era 
el hijo del hombre, Pedro respondió diciendo: “Tu 
eres el Cristo el hijo del Dios viviente.” Jesús mirando 
que Pedro había respondido por revelación del Padre 
le replicó diciendo: “Y yo también te digo, que tú eres 
Pedro, y sobre esta roca edificaré mi Iglesia; y las 
puertas del Hades no prevalecerán contra ella.  
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Y a ti te daré las llaves del Reino de 
los cielos; y todo lo que atares en la 
tierra será atado en los cielos; y todo 
lo que desatares en la tierra será 
desatado en los cielos.” El Señor Je-
sús, sabia el propósito por el cual le 
había cambiado tanto el oficio como 
el nombre a Pedro, ya que éste, fue el 
que utilizando las llaves abrió las 
puertas del Reino tanto a los judíos 
como a los gentiles (Hch. 2:36-41; 
10:1-48). Esta tarea no fue fácil para 
el apóstol, la realizo pasando por ame-
nazas, cárceles, y azotes (Hch. 4:21; 
5:18; 5:40). Como piedra, pudo sopor-
tar todos los sufrimientos que le acon-
tecieron, no temiendo a los hombres 
sino agradando a Dios por encima de 
todo (Hch. 4:19; 5:29).  
 

En conclusión, la grandeza del após-
tol Pedro se demostró, al haber estado 
dispuesto en dejar su oficio, su nom-
bre, y aun su propia vida. Cuando pu-
do haber tenido, una vida agradable 
aquí en la tierra y no sufrir amenazas, 
cárceles, azotes, y aun una muerte ho-
rrenda (Jn. 21:18-19). Pedro negó al 
Señor Jesús Mateo 26:69-75, tuvo 
miedo de los de la circuncisión Gála-
tas 2:12, pero a pesar de estos grandes 
errores que cometió, pudo levantarse 
una vez más y demostrar a través de 
sus hechos, su arrepentimiento. Éste, 
juntamente con Jacobo y Juan, fue 
considerado como columna de la Igle-
sia dando fortaleza y animando a los 
creyentes (Ga. 2:9). La grandeza de 
Pedro es digna de imitar; nosotros, 
como hijos de Dios, sigamos luchando 
por nuestra salvación, no nos detenga-
mos por nada del mundo y aunque le 
fallemos a nuestro Dios, levantémo-
nos una vez más como lo hizo el após-
tol mostrando frutos dignos de arre-
pentimiento y seremos salvos.  
 
Jaime Luna, estudiante del primer 

año de la Escuela de Predicación 

Brown Trail. 

Cuando se me indicó que escribiera este 
artículo sobre Pablo, inmediatamente me 
pregunté que si acaso dos hojas serían 
suficientes para escribir acerca de un gran 
hombre y cristiano como lo fue Pablo. 
Hablar o escribir acerca de este gran 
hombre de la Biblia es describir toda una 
vida llena de entusiasmo y valor en el 
servicio al Señor. Pocas personas en este 
mundo han dejado huellas tan profundas 
y sublimes como lo fueron las del apóstol 
Pablo. Él mismo lo dijo en cierta ocasión: 
“…antes he trabajado más que todos 
ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios 
conmigo.” (I Corintios 15:10). En el 
apóstol Pablo veo algunos aspectos sobre-
salientes en su personalidad, acerca de los 
cuales quiero escribir brevemente.  
 

Era una persona valiente, sin miedos. 
Literalmente, Pablo no le tenía miedo a 
nada ni a nadie. Era de ese tipo de perso-
nas que nada lo haría huir. Esto lo pode-
mos ver desde que se le conocía como 
Saulo de Tarso, ya que, en Hechos 9:1 
dice que Saulo respiraba amenazas y 
muerte contra los discípulos del Señor. 
Nada podría detener a Saulo, si un ejérci-
to se hubiera interpuesto en su camino, él 
hubiera buscado la manera de enfrentarse 
a dicho ejército pero, nunca hubiera hui-
do. Sólo nuestro Todopoderoso Señor 
Jesús podía detenerlo, es por ello que, se 
le apareció en el camino a Damasco. Pa-
blo no le tenía miedo ni a los hombres ni 
a la muerte (Hechos 25:11; 20:24; 21:10-
13). Al único ser que temía Pablo era a 
Dios. Y, es que, para una misión tan gran-
de y peligrosa, se necesitaba un hombre 
valiente como lo fue él. Hasta la fecha, 
para hacer la obra del Señor, se siguen 
necesitando de hombres valientes. Es in-
creíble conocer a hermanos que pudiendo 
servirle de muchas maneras al Señor, se 
detienen porque le tienen miedo a tantas y 
tantas cosas, olvidándose de que el Señor 
es nuestro protector (Hechos 23:11). Con 

razón dijo Jesús en cierta ocasión, “…el 
reino de los cielos sufre violencia, y los 
violentos lo arrebatan.” (Mateo 11:12). 
El valor de Pablo se transmitía a toda la 
hermandad, y así muchos también se ani-
maban a servirle mejor al Señor 
(Filipenses 1:14). El apóstol Pablo era 
una persona valiente. 
 

Era una persona muy bien preparada 
intelectualmente hablando. El apóstol 
Pablo había estado aprendiendo a los pies 
de un sabio maestro de la Ley reconocido 
y honrado por todo el pueblo judío, su 
nombre era Gamaliel (Ver Hechos 22:3 y 
comparar con Hechos 5:34). Pablo fue 
muy bien enseñado en la Ley y segura-
mente también en otras ramas del conoci-
miento secular y, gracias a eso, aventajó 
por mucho a sus contemporáneos 
(Gálatas 1:14).  Hablaba hebreo y griego 
(Hechos 22:1-2; Hechos 21:37); era reco-
nocido como una persona muy inteligen-
te, por eso Festo le dijo a Pablo en He-
chos 26:24-25 lo siguiente: “…Estás lo-
co, Pablo; las muchas letras te han vuelto 
loco.”. No era fácil para los enemigos de 
Pablo enfrentarse a él, porque práctica-
mente se estaban enfrentando a un erudito 
religioso. Es por ello que, Pablo fue ca-
paz de discutir con los filósofos de la 
época como sucedió en Atenas cuando 
se enfrentó a los estoicos y a los epicú-
reos (Hechos 17:15-21) en el centro del 
conocimiento griego como lo fue el 
Areópago.  
 
 

 

Grandes Ejemplos de la Biblia:  

El Apóstol Pablo 
Freddy Perez  
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Seguramente también por esto lo esco-
gió el Señor y fue capaz de escribir, ins-
pirado por el Espíritu Santo claro, libros 
como el de Romanos, cuyo lenguaje y 
contenido refleja la capacidad intelectual 
del apóstol. La preparación es indispensa-
ble en todos los aspectos de nuestra vida, 
también lo es en nuestra vida espiritual. 
Para servirle al Señor hay que estar pre-
parados (II Timoteo 2:2, 15). No sólo es 
suficiente el valor, sino también es nece-
saria la preparación. Pablo tenía ambas 
cosas, valor y preparación, mezcla per-
fecta para lograr grandes éxitos.  
 

Sentía un profundo y verdadero 
amor por las almas perdidas. De 
qué sirve el valor y la preparación si 
no va acompañado del amor. Gracias 
a este amor que había en el corazón 
de Pablo, el Espíritu lo guió para que 
escribiera I Corintios capítulo 13, en 
donde encontramos la frase: “…y no 
tengo amor, nada soy.” (I Corintios 
13:2). Ahora ya no eran las amenazas 
y blasfemias las que lo impulsaban, 
sino el amor que cubre multitud de 
pecados. Sólo alguien con tanto amor 
estaría dispuesto a sufrirlo todo. Sólo 
alguien con tanto amor estaría dis-
puesto a ofrecer su vida para salvar 
las almas perdidas en el pecado. El 
amor todo lo entrega, Pablo lo entregó 
todo (II Corintios 12:15); el amor to-
do lo perdona, Pablo lo perdonó todo 
(Romanos 12:17-20); el amor todo lo 
soporta y Pablo lo soportó todo (II 
Corintios 11:23-28). El amor no tiene 
envidia, por ello Pablo predicaba por 
amor (Filipenses 1:15-18). El amor es 
aquel ingrediente que convierte las 
cargas en algo ligero. El amor hacia 
sus hermanos sanaba las heridas pro-
ducidas por los látigos del odio sobre 
la espalda de Pablo. Pablo era una 
persona llena del amor de Dios hacia 
sus semejantes. 
 

Pablo era una persona humilde. Es 
difícil encontrar personas llenas de 

cualidades y que a la vez sean humil-
des. Por lo regular, la soberbia apresa a 
la mayoría de las personas que tienen 
cualidades o habilidades superiores a 
las demás personas. Recordemos, “Dios 
resiste a los soberbios, y da gracia a 
los humildes.” (Santiago 4:6). Pablo 
entendía perfectamente que si algo te-
nía o que si algo había logrado era por 
la poderosa gracia de Dios (I Corintios 
15:10). Esta bonita actitud de Pablo la 
podemos observar cuando, a pesar de 
su sapiencia, predicó el evangelio no 
con humana sabiduría sino con la sabi-
duría de Dios (I Corintios 1:17; 2:1-5). 
También podemos ver la humildad de 
Pablo cuando a pesar de que podía exi-
gir que se le tratase de una manera es-
pecial no lo hizo, prefería sufrir en vez 
de ser carga para los hermanos (II Co-
rintios 11:7). La humildad adorna nues-
tras acciones, siempre será como una 
corona en la cabeza de aquellos que la 
practican. Por esto el apóstol era amado 
por muchos, él era humilde.  

Tenía muy claro su objetivo. Pablo 
no vacilaba en saber lo que quería, él 
sabía perfectamente lo que deseaba al-
canzar. Cuando una persona sabe lo que 
quiere y tiene claro sus objetivos, difí-
cilmente será detenida de alcanzar su 
meta. Él tenía una meta, que en este 
caso, su meta era alcanzar la salvación 
(Filipenses 3:12-14). Tenía su mirada 
puesta en esa meta (Colosenses 3:1-2) y 
no desvió o quitó sus ojos de ella e hizo 
hasta lo imposible por alcanzarla. Una 
vida sin metas es una vida que vacila en 
la incertidumbre. Pablo nunca dudó 
acerca del porqué había sido llamado, 
entendía perfectamente cuál era su mi-
sión. Él encontró su propósito en esta 
vida y lo llevó a cabo (Gálatas 1:15-
16). Se aferró a dicha meta, nada ni na-
die lo podría separar de su objetivo 
(Romanos 8:35-39) y venció. Con ra-
zón, ya al final de su vida, Pablo se sen-
tía feliz de haber logrado llegar a la me-
ta, estaba a un paso de obtenerla, su 
muerte llegaba y con ella el premio 
eterno: la corona de la vida eterna (II 
Timoteo 4:6-8). Pablo era una persona 

con una meta muy bien definida. 
 

Pablo dejó de ser Pablo, ya no era 
él. ¡Qué paradoja! Se dijo que Pablo 
tenía las anteriores cualidades pero, 
¿ahora se dice que no era él? Efectiva-
mente, Pablo ya no era Pablo porque 
Pablo murió completamente para que 
ahora viviera Cristo en él (Gálatas 
2.20). Todas las anteriores cualidades 
no son realmente de Pablo sino, más 
bien, son cualidades de Cristo. Es por 
ello que Pablo fue de los pocos que lle-
gó a decir: “Sed imitadores de mi, así 
como yo de Cristo” (I Corintios 11:1). 
Pablo hablaba las palabras de Cristo, 
por eso no había error en lo que decía y 
nadie le podía contradecir. Pablo pensa-
ba como Cristo pensaba, por ello no 
había equivocación en lo que elegía (I 
Corintios 2:16). Pablo seguía las pisa-
das de su Señor Jesús y lo imitaba en 
absolutamente todo. Dejándose guiar 
totalmente por Cristo es como logró 
vencer. ¿Quién era Pablo? Pablo era 
solamente un hombre, un hombre débil 
y lleno de imperfecciones (Ver Hechos 
9:6, 8, 9) pero, al lado de Cristo Pablo 
era más que un vencedor (Romanos 
8:37). Con Jesús a su lado Pablo podía 
destruir fortalezas (II Corintios 10:4). 
Pablo TODO LO PODÍA EN CRISTO 
QUE LO FORTALECÍA (Filipenses 
4:13), no había imposibles para él por-
que para Dios no hay imposibles 
(Mateo 19:26).  
 

En fin hermanos, Pablo fue una perso-
na de un éxito rotundo, fue un gran per-
sonaje de la Biblia; nunca fue derrotado 
porque confió plenamente en el Señor. 
Imitemos pues a nuestro hermano Pa-
blo, siempre poniendo los ojos en Jesús, 
el autor y consumador de nuestra fe 
(Hebreos 12:2). 

El hermano Freddy Pérez trabaja co-

mo Evangelista en la Iglesia de Cristo 

en la ciudad de Chilpancingo, Guerre-

ro, MX 

 

Página 5 
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Es muy interesante el ver como mu-
chas personas en la Historia pasan; 
estas a su vez, por su paso dejan un 
gran rastro ya sea por la cantidad de 
tiempo en la que invirtieron en sus 
proyectos o la intensidad de sus pro-
yectos. Tenemos a: Don José de San 
Martin, Pancho Villa,  Alexander 
Campbell y el movimiento de restau-
ración, Mahatma Gandhi, Madre Tere-
sa de Calcuta, Juan Pablo II, , Lady 
Diana, entre otros. Cada uno de los 
personajes antes mencionados tuvo 
una vida bastante interesante y para 
muchos otros fue un gran icono en sus 
vidas. Si se le pregunta a un sudameri-
cano ¿Quién fue José de San Martin? 
O a un mexicano ¿Quién fue Pancho 
Villa?  La respuesta de cada uno de 
estos individuos estará llena de mucha 
información o al menos algún rasgo 
resaltante de estos personajes; cada 
una de estas personas nos dará una 
respuesta histórica, ya que cada uno de 
ellos marco historia mientras vivían.  
 

Teniendo todas estas cosas en mente 
uno puede darse cuenta de la impor-
tancia de la historia, esto es también 
llamado Recopilación de hechos. Tan-
to como en el mundo secular que ve la 
necesidad de saber quiénes estuvieron 
antes de nosotros para poder tener un 
mejor entendimiento de quienes pode-
mos ser; asimismo en la iglesia es ne-
cesario tener un profundo conocimien-
to de quienes estuvieron antes de no-
sotros, para así poder valorar quienes 
somos o a que somos llamados a ser. 
 

Gracias al Espíritu Santo tenemos 
acceso ilimitado a un banco de datos 

que del mismo modo es ilimitado, para 
nosotros simples mortales, Dios nos ha 
hablado en lenguaje humano (II Pedro 
1:20-21). Dios supo la necesidad de 
que nosotros tuviésemos acceso a la 
historia de la iglesia y de la humani-
dad, esto es la biblia. Dentro de la bi-
blia podemos ubicar diferentes tipos 
de temas, y unos de los varios temas 
que se pueden ubicar en la biblia es el 
caso del discípulo Esteban. Cabe re-
calcar que al llamarlo discípulo no se 
hace ninguna similitud con la palabra 
apóstol ya que ambas tiene diferente 
significado.  
 

Para poder hablar de la historia de 

Esteban es necesario recurrir a ese 
banco de datos ilimitado que es la bi-
blia. Si se le pregunta a un cristiano 
¿Quién fue Esteban?  Bueno un cris-
tiano respondería lo siguiente: 

1.Fue un hombre lleno del Espíritu 
Santo. (Hechos 6:5) 
2.Fue un hombre que hizo buenas 
obras (Hechos 6:8) 
3.De una fe y conocimiento inque-
brantable que lo llevo a la prisión. 
(Hechos 6:10-14) 
4.Fue instrumento de Jehová, usado 
para Gloria de Él. (Hechos 6:15) 
5.Tanto como en su defensa y en su 
apelación, la única herramienta que 
utilizó fueron las escrituras (Hechos 
7:2-50) 
6.Él que fue acusado, se convirtió en 
acusador. 
7.Él que fue  juzgado por una nación, 
se convirtió en juzgador de esta na-
ción. 

 

Esteban viene a ser el primer mártir de la 
iglesia, después del Señor. Esteban llega a 
ser el primero en derramar su sangre por 
causa de las almas perdidas y por las al-
mas que se encuentran a salvo esto es en 
la iglesia. La circunstancias en las que 
Estaban es juzgado e injustamente conde-
nado es bastante similar a la manera en la 
que Jesucristo fue injustamente sentencia-
do (Hechos 6:9-10; 7:56-58). Y lo más 
curioso del caso es que Esteban del mis-
mo modo en el que el Señor oró por 
enemigos (Lucas 23:34).  
 

Cualidades como estas deberían ser imi-
tadas por los cristianos del presente, ya 
que los cristianos registrados en la Histo-
ria lo hicieron por amor a Cristo, Pablo 
nos dice en Romanos 11:1 “Sed imitado-
res de mí, como yo de Cristo”  Confesar o 
dar testimonio de Cristo, lo cual es clara-
mente demostrado en Esteban, es requeri-
do por el Señor “Cualquiera pues que me 

confesare delante de los hombres, le con-

fesaré yo también delante de mi Padre 

que está en los cielos”  (Mateo 10:32). 

No cabe duda que Esteban hizo su parte 
en el Reino y marco Historia, a pesar de 
ser una estrella fugaz en el Libro de Los 
Hechos de Los Apóstoles, asimismo noso-
tros somos llamados a marcar historia, a 
no ser como el mundo ya que somos gente 
peculiar, Santo Sacerdocio. Esteban en-
tendió todo esto. Lo entendemos noso-
tros? 
 
Nuestro hermano Deltom Lequerna-

qué Solórzano es estudiante del pri-

mer año de Memphis School of 

Preaching / Escuela de Predicación 

Memphis. Le damos la bienvenida a 

nuestro hermano a nuestra revista 

Instruyendo a la  

Hermandad 

Grandes Ejemplos de la Biblia: Esteban 
                                                            Deltom Lequernaqué Solórzano  
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Cuando uno lee el libro del Profeta 
Ezequiel, rápidamente, sí pone atención, 
se puede dar cuenta de que éste hombre 
fue un gran hombre de los cuales las 
Escrituras mencionan, pero la pregunta 
es ¿Por qué? 
 

Por haber tenido el privilegio de haber 
escuchado la voz de Dios directamente 
(Ez. 2:1). Hoy nosotros si deseamos es-
cuchar la vos de nuestro Dios tenemos 
que ir a leer y estudiar su Palabra o la 
Biblia.  
 

Por haber sido llamado por Dios para 
que le predicara a un pueblo Rebelde 
esto le enseñaba y a la vez preparaba al 
profeta para que no se desanimara, 
cuando predicara y no viera Buenos re-
sultados, esto lo deberíamos de aprender 
nosotros muy bien, ya que muchas veces 
nos desanimamos al no ver Buenos re-
sultados en las personas que les predica-
mos el Evangelio.  A  un Pueblo duro de 
rostro, esto nos enseña que este pueblo 
era un pueblo egoísta es decir que sola-
mente pensaban en ellos mismos y no en 
Dios, ya que este egoísmo los hacia re-
belarse y no estar dispuestos a someter-
se a la voluntad de Dios, en otras pala-
bras Dios le estaba enseñando que por 
más que él les predicara el pueblo no 
cambiaría su forma de vivir. A un pue-
blo de Corazón empedernido, o duro 
esto es cuando nos hacemos insensibles 
es decir que todo nos da igual, tener un 
Corazón empedernido es tener un Cora-
zón de piedra, en donde la palabra de 
Dios llega y rebota por qué no puede 
entrar. Así era el pueblo de Israel al cual 
el profeta le estaría predicando, y es hoy 
la gente a la cual le predicamos. Cuando 
nosotros nos ponemos a ver y a valor 
este hombre, y lo vemos totalmente en-

tregado a la predicación de la Palabra de 
Dios, podemos decir con toda seguridad 
que fue y seguirá siendo un gran hombre 
de la Biblia. Y un gran ejemplo para 
todos y cada uno de los que predicamos 
la Palabra de Dios limpia y pura.  

 
Por su gran valentía o valor que tuvo 
para predicar la verdad de Dios sobre lo 
falso del hombre, si leemos (Ez. 13) nos 
podemos dar cuenta de cómo los falsos 
profetas estaban enseñando lo que Dios 
no les decía, ya que ni siquiera eran pa-
labras que provenían de Dios las que 
estaban enseñando al pueblo. Por ejem-
plo ellos enseñaban que el pueblo no 
tenia que obedecer a Dios para poder 
tener sus bendiciones, ellos enseñaban 
que el pueblo no tenía que dejar de pe-
car para poder servir a Dios y ellos en-
señaban que Dios no castigaba por vio-
lar su voluntad. Ahora bien para poder 
predicar por completo lo contrario a 
ellos se necesitaba tener un gran valor y 
un celo ferviente en lo que Dios le de-
cía, y confianza plena en Dios y no en el 
mismo. Ahora bien hoy en día tenemos 
muchos falsos profetas diciendo lo que 
Dios no dice en cuanto a la manera de 
ser salvos, y muchos están enseñando 
que no tenemos que dejar de pecar para 
poder obedecer a Dios, ya que hoy nues-
tro Dios nos salva por medio de su gra-
cia y no por medio de nuestra obedien-
cia, hoy muchos enseñan que no tene-
mos que cambiar por completo para po-
der obedecer a Dios si no que lo pode-
mos hacer poco a poco, mientras que la 
Biblia dice que tenemos que arrepentir-
nos antes de obedecer a Dios, y esto sig-
nifica un cambio total de la manera de 
pensar que da como resultado un cam-
bio total de la manera de vivir. Pero para 
que nosotros estemos dispuestos a predi-
car y enseñar lo contrario que es lo ver-

dadero y lo que Dios nos manda y ense-
ña por medio de sus Palabra tenemos 
que ser hombres valerosos o llenos de 
valor y tener un celo ferviente a la vo-
luntad de Dios, ya que es la única mane-
ra por la cual podremos salvarnos a no-
sotros mismos y a los que escuchen la 
Palabra de Dios limpia y pura como El 
la ha dejado (1 Tim. 4:16)  
 

Por su gran perseverancia en la predi-
cación de la Palabra de Dios, ya que a 
pesar de predicarle a un pueblo rebelde 
y totalmente entregado a la idolatría, 
nunca se desanimo ni mucho menos de-
jo de predicar, sabiendo que no le po-
nían atención, ni mucho menos tenían el 
deseo de obedecer la Palabra de Dios y 
cambiar sus vidas. Esto hoy muchas ve-
ces lo podemos ver y sentir al estar pre-
dicando por muchos años a una congre-
gación  y no ver los resultados espera-
dos, sino mas bien ver corazones de pie-
dra que no escuchan ni mucho menos 
cambian su forma de pensar y hacer las 
cosas. Es aquí en donde nos hace falta 
tener esa perseverancia que tenía el pro-
feta Ezequiel, para que podamos conti-
nuar siempre predicando la Palabra de 
Dios, como le dijo Dios al profeta te 
escuchen o te dejen de escuchar. 

 
Conclusión 

Es por estas 4 cualidades que tenía el 
profeta Ezequiel que podemos decir hoy 
que fue y seguirá siendo un gran hombre 
de la Biblia. La pregunta para nosotros 
es.  ¿Al morir seremos considerados 
como grandes hombres de la Biblia? 
 
Nuestro hermano Ramiro Carrales tra-

baja como Evangelista de la Iglesia de 

Cristo en Dallas, TX (Rylie). 

 

Grandes Ejemplos de la Biblia: Ezequiel 
                                                                      Ramiro Carrales  
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Si de grandes hombres queremos ha-
blar, no cabe duda que el capítulo on-
ce de Hebreos, es un buen lugar para 
empezar. Aquí se nos da una gran lis-
ta de hombres que por inspiración, 
quedaron registrados en las Sagradas 
Escrituras. Pero hoy solo nos enfoca-
remos en uno, en Moisés, y considera-
do Hebreos 11:24-29 miraremos las 
razones por que podemos considerar 
que Moisés fue un gran hombre. No 
olvidando el propósito de cada lección 
que se predica, que se escribe y que se 
comparte, esto es, para que nosotros 
tomemos el ejemplo y lo apliquemos 
en nuestras vidas. Para poder ser lo 
que Santiago 1:22 nos dice “Pero ser 
hacedores de la palabra, y no tan so-
lamente oidores, engañándoos a vo-
sotros mismos.” Y teniendo en mente 
lo que el apóstol Pablo nos dice en 
Romanos 15:4 “Porque las cosas 
que se escribieron antes, para nuestra 
enseñanza se escribieron, a fin de que 
por la paciencia y la consolación de 
las Escrituras, tengamos esperanza.”  
 

Moisés Un Gran Hombre Por Su 
Gran Decisión 
     Miramos en los versos 24 y 25 la 
decisión de Moisés, el cual siendo ex-
puesto a lo mejor del Faraón, no solo 
vivía en el palacio, sino que también 
fue expuesto a la sabiduría de los 
egipcios y teniendo acceso a las mis-
mas riquezas de Faraón mismo deci-
dió sufrir con el pueblo. Lucas nos 
dice en el libro de Hechos en el capí-
tulo siete y verso veintiuno: “Pero 
siendo expuesto a la muerte, la hija 
de Faraón le recogió y le crio como a 
hijo suyo. Y fe enseñado Moisés en 
toda la sabiduría de los egipcios; y 
era poderoso en sus palabras y 
obras.” Oh, sí, Moisés fue hombre 

poderoso en su tiempo, pero el tiempo 
apropiado vino, cuando tuvo que deci-
dir. Moisés tenia ahora que decidir, si 
vivir una vida entera como egipcio o 
vivir como lo que en realidad era un 
hebreo, un judío; considerando esto y 
poniéndolo en balanza, el autor de los 
Hebreos nos dice que Moisés opto 
por ser maltratado. ¿Cómo es posible 
que haya preferido ser maltratado? 
Teniendo la oportunidad de vivir una 
vida en la riqueza y gozando de lo 
mejor que este mundo le daba, opta 
por ser maltratado con el pueblo. Para 
nosotros tal vez esto no tenga sentido, 
pues tal vez si alguien nos ofrece un 
millón de dólares y dejar a Dios lo 
haríamos, aunque verbalmente no lo 
aceptemos. Muchos están viviendo 
esta vida, dejando a Cristo por el di-
nero, el trabajo, por los hijos, padres, 
esposos, etc. Pero Moisés no quiso lo 
de este mundo, pues sabía que era 
temporal, y que al Dios en quien él 
creía era eterno, y que una vida de 
placeres temporales no eran compara-
das con las cosas que en Cristo habría 
de manifestarse. Sigamos el ejemplo 
de Moisés, suframos hoy si es necesa-
rio (Hechos 14:22; 1 Pedro 1:3-9) 
pero al fin tenderemos nuestro galar-
dón completo (2 Timoteo 4:6-8; 
Apocalipsis 2:10). 
 

Moisés Un Gran Hombre Por 
Gran Esperanza 
     Elegir ser maltratado con el pueblo 
antes que gozar de todos los benefi-
cios que como hijo de Faraón pudo 
obtener, esto es decidir sabiamente. 
Pero su decisión fue hecha por que 
considero las cosas, sabía que el mal-
trato al igual que el placer es temporá-
neo, y que la diferencia estaba al final, 
donde si sufría de Dios recibiría su 

recompensa, y si gozaba de estos pla-
ceres una vez muerto los perdería y 
vendría el sufrimiento. En el v. 26 el 
autor de Hebreos nos muestra la espe-
ranza de Moisés, pues al considerar el 
valor del sufrimiento comparado con 
la recompensa el mundo queda corto. 
Moisés prefirió sufrir por causa de 
Cristo, que obtener el tesoro de los 
egipcios. Pero, miremos porque: 
“Porque tenía puesta la mirada en el 
galardón.” Porque sabía que la re-
compensa de Dios era eterna y mucho 
mejor que las riquezas temporales de 
este mundo. Ahora nosotros debemos 
de pensar ahora que se nos da el tiem-
po, meditar en las palabras del Señor 
Jesucristo cuando dijo: “Porque ¿Qué 
aprovechará al hombre si ganare to-
do el mundo, y perdiere su alma? ¿O 
que recompensa dará el hombre por 
su alma?” (Mateo 16:26). No hay 
nada en este mundo que pueda com-
pararse con la recompensa que Dios 
nos dará en el día venidero, Pablo di-
jo: “Pues tengo por cierto que las 
aflicciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera 
que en nosotros ha de manifestar-
se” (Romanos 8:18). ¿Qué prefieres, 
gozar ahora por un tiempo y sufrir por 
la eternidad? O ¿quieres sufrir ahora 
por un tiempo y gozar por la eterni-
dad? Moisés prefirió sufrir para gozar 
después, ¿Qué escogeremos nosotros? 
Moisés fue un gran hombre por la es-
peranza que tenia de recibir de parte 
de Dios lo prometido, el galardón. 
Este mismo premio pude ser nuestro 
si así lo deseamos. 

Nuestro hermano Jesús Martínez traba-

ja como Evangelista de la Iglesia de 

Cristo en Brown Trail e instructor de la 

Escuela de Predicación Brown Trail 
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                                                                             Jesus Martinez 
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Daniel se destaca como uno de los 
más grandes hombres de la historia 
judía.  Sabemos que fue una persona 
real por lo que menciona el profeta 
Ezequiel “si estuviesen en medio de 
ellas estos tres varones, Noé, Daniel y 
Job, ellos por su justicia librarían úni-
camente sus propias vidas,  dice Jeho-
vá el Señor (Ez. 14:14). También 
nuestro Señor  habla acerca de  él, di-
ciendo “Por tanto,  cuando veáis en el 
lugar santo la abominación desoladora 
de que habló el profeta Daniel” (Mat. 
25:15). 
 

Daniel era un adolecente en el año 
605 a.C cuando Nabu-
codonosor vino a Jeru-
salén y empezó su con-
quista de Judá. Hubo 
varias deportaciones de 
judíos a Babilonia y 
Daniel fue llevado en el 
primer grupo por que 
pertenecía al linaje real. 
Era la práctica de Babilonia deportar a 
la mejor gente y prepararlos para el 
servicio de su propio gobierno. Daniel 
aun estaba activo en el 539 a.C cuando 
Ciro tomo el reino de modo que más 
de 40 años vivió y ministro en Babilo-
nia. Vivió durante el reinado de cuatro 
gobernantes (Nabucodonosor, Bel-
sasar, Darío y Ciro). 
 

Daniel, su nombre significa “Dios es 
mi juez”. Ocupó varias posiciones im-
portantes y lo reconocieron mucho 
debido a su carácter  y sabiduría, y por 
que la bendición de Dios estaba sobre 
él. Nabucodonosor lo nombró jefe de 
los sabios y gobernador de la tierra 

(Dn. 2:48). Belsasar lo hizo el tercer 
gobernador de la tierra (Dn.5:29). Da-
río le dio el liderazgo de todo el reino 
(Dn. 6:1-3). Al menos 75 años Daniel 
fue el testigo fiel de Dios en un reino 
perverso e idolatra.  
 
¿Por qué Fue un hombre im-

portante Daniel? 
 

En la historia personal de Daniel que 
abarcan desde el primer capítulo hasta 
el capitulo 6 hallamos tres tiempos 
diferentes de dificultad: 1. La prueba 
de los 4 jóvenes en su llegada a Babi-
lonia (Cap.1).  2. El horno de fuego  

(Cap. 3).  3. El foso de los leones 
(Cap. 6).en cada una de estas expe-
riencias Daniel y sus amigos salieron 
victoriosos, pero la primera prueba y 
victoria de la misma estableció la base 
de las demás. Puesto que estos jóvenes 
fueron fieles a Dios mientras eran aun 
adolecentes Él, les fue fiel en los años 
siguientes. Debemos de recordar siem-
pre que nuestra fidelidad a Dios nos 
traerá grandes bendiciones a nuestra 
vida.    
 

Porque fue un hombre firme 
en su convicción. 
 

Daniel el varón de Dios nos muestra 
en su vida personal la forma en que el 
verdadero siervo del Señor debe de 
conducirse en el mundo. En el primer 
capítulo del libro que él, escribió po-
demos ver la forma en que Daniel se 
mantuvo firme y fiel a Jehová.  
 

Daniel enfrenta una prueba difícil ya 
que el rey quería obligarlos a que se 
conformaran a las costumbres de Ba-
bilonia. A Nabucodonosor no le in-
teresaba poner a trabajar a buenos ju-
díos él quería que llegaran a ser parta 
de Babilonia (Dn. 1:1-7).  
 

Los cristianos de hoy en-
frentan la misma prueba, 
satanas quiere que nos 
conformemos a este mun-
do sin embargo el apóstol 
Pablo escribe en romanos 
12:1-2  que no debemos 
conformarnos a este siglo. 
Es triste pero demasiados 

cristianos ceden ante el mundo y pier-
den su relación con Dios.  
 

Porque fue un hombre de ora-
ción. 
 

Daniel era un hombre de oración, en 
el capitulo 6:10 se nos dice que Daniel 
oraba tres veces al día, en un lugar es-
pecifico en el terrado de su casa. Tar-
de, mañana y medio día oraré y clama-
ré dice el Salmo 55:17. De modo que 
Daniel empezaba el día con Dios. 
 
 

Grandes Ejemplos de la Biblia: Daniel 
                                                                             Víctor Torres 

“Y Daniel propuso en su Corazón no conta-
minarse con la porción de la comida del rey, 
ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, 
al feje de los eunucos que no se le obligase a 

contaminarse” (Daniel 1:8) 
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La oración no era algo por acci-
dente en la vida de Daniel, sino que 
era lo más esencial. Tenía un lugar y 
horas especificas para la oración, y 
usted puede estar seguro que el de-
pendía totalmente de Jehová. No 
sorprende que Dios lo llamara 
<<Muy amado>> (Dn. 9:23; 10:11, 
19), este mismo lenguaje se utiliza 
en el Nuevo Testamento para refe-
rirse a Jesus el hijo de Dios. Fue el 
andar fiel de Daniel y su vida de 
oración constante lo que hizo de él 
uno de los amados hijos de Dios.  
Cuán importante es empezar el día 
con el Señor Abraham tenia este 
hábito (Gn. 19:27), también David 
(Sal. 5:3) y nuestro Señor Jesucristo 
(Mc.1:35). 
 

Porque fue un hombre fiel. 
Daniel fue llevado cautivo a Babilo-
nia por Nabucodonosor siendo un 
joven como lo relata el primer capí-
tulo (Dn. 1:4 y 6), desde su llegada 
a esta ciudad el, se mantuvo fiel al 
decidir no contaminarse con la co-
mida y el vino del rey. Lo que para 
muchos era un privilegio y una ven-
taja para el siervo de Dios es conta-
minación, Daniel se mantiene fiel al 
Señor.  

 

Para el capítulo 6 se cree que Da-
niel tenía alrededor de ochenta años. 
Esto demuestra que la edad no es 
barrera para servir a Dios, ni tampo-
co es protección para la tentación y 
la prueba. Debido a que Daniel em-
pezó joven como un hombre de fe y 
de oración, fue fiel al Señor aun en 
su vejez. 

 

Daniel el profeta de Dios un gran 
hombre digno de imitar por su gran 
convicción y por su vida de oración. 
¿Qué tipo de cristiano es usted? ¿es 

realmente un hombre firme en sus 
convicciones, fiel al señor y cons-
tante en la oración? si su respuesta 
es sí, le felicito y adelante; pero si 
su respuesta es no, le animo en el 
nombre de Jesús a que sea un imita-
dor de los grandes hombres de la 
Biblia.  
 

 

 

 

Grandes Ejemplos de la 
Biblia: Abraham 
Osbaldo Rodríguez  

 

Antes de pasar a este breve artículo 
concerniente a la vida de Abraham 
preguntémonos los siguientes cues-
tionamientos, ¿de qué manera puede 
ayudarme a mí este articulo? ¿Qué 
puedo aprender concerniente a la 
vida de Abraham? ¿Y qué princi-
pios prácticos puedo yo tomar para 
mi vida? Con esto en mente desarro-
llaremos este leve artículo. Para em-
pezar enfoquémonos un poco en la 
vida de Abraham ¿Quién era? ¿De 
dónde venía? ¿Hacia donde iba? Y 
¿Cuál era el propósito que Dios te-
nía para él? 
¿Quién era Abraham? Abraham era 
descendiente directo de la simiente 
de Set, el cual fue el tercer hijo de 
los primeros humanos sobre la tie-
rra, Adán y Eva. Y Abraham era 
hijo de Tare, su esposa fue Sara,  
fue padre de Isaac y de Ismael, de 
Isaac es donde provenía el pueblo 
Semita (los hebreos) mientras que 
de Ismael provenía el pueblo árabe. 
Por lo cual de la descendencia de 
Isaac e Ismael provienen los judíos, 
cristianos y musulmanes.  El nom-
bre  inicial de Abraham era Abram 
que significa: gran padre, pero luego 
Dios le cambio el nombre al de 
Abraham que significa: Padre de 
muchedumbres o padre de una gran 
multitud (referencia Génesis 17:5)  

¿De dónde venía Abraham?  
Abraham era procedente de Ur de 
los caldeos, lugar que se cree estaba 
cerca de la región de Babilonia lo 
que ahora es la moderna Irak. Por lo 
cual Abraham como patriarca había 
tenido una descendencia pagana o 
idolatra en la región de Ur.   
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Antes de que Dios les hiciera el llamado 
a el para que saliera de Ur de los caldeos 
él y su familia  (referencia Génesis 11:28-
12-1) 
¿Hacia donde se iba a dirigir Abraham? 
Dios le dio claramente a Abraham las si-
guientes ordenanzas: “vete de tu tierra y 
de tu parentela, y de la casa de tu padre a 
la tierra que yo te mostrare” Génesis 12:1. 
¿Cuál era el propósito o el plan que Dios 
tenia para Abraham? Según las Escrituras 
después de que Dios le dijo a Abraham 
que se fuera de su tierra y su parentela. 
Dios le muestra a Abraham cual porque 
era el propósito de esta partida tan repen-
tina. La misma Escritura nos dice el pro-
pósito 
 
•Dios iba a hacer de Abraham una nación 
grande 
•Dios iba a darle grandes bendiciones a 
Abraham 
•Dios iba a engrandecer el nombre de 
Abraham. De Abran a Abraham. 
•Dios iba a convertir en Abraham un 
hombre de bendición. Referencia Génesis 
12:3 
 

La pregunta es ¿Qué podemos aprender 
de Abraham? 
 

Primeramente podemos aprender de 
Abraham su obediencia a Dios, ya que 
cuando Dios le dijo “vete de tu tierra y de 
tu parentela” Abraham no titubeo, tampo-
co cuestiono, ni mucho menos se excuso, 
simplemente acato la orden de parte de 
Dios. y se fue a Ur de los caldeos. 
 

Segundo lugar podemos aprender de 
Abraham su determinación y su fe en 
Dios. Ya que después de haberlo tenido 
todo, renuncio a muchos de sus bienes 
materiales que tal vez pudo haber dejado 
en Ur de los caldeos  ya que sin lugar a 
dudas Abraham era un varón prospero 
hablando económicamente.  Porque la 
Escritura nos muestra en Génesis 12: 4 
que Abraham era un varón acaudalado, 
debido a que  tenía vienes, esclavos y 
otras cosas más.  
 

Abraham era un varón de fe porque con-
fió en Dios todo el tiempo, aun cuando 
Dios lo mando a un lugar incierto.  Ya 
que Dios le dijo “vete a la tierra que te 
mostrare” Abraham fue un varón bendeci-
do que Dios lo proveyó de un vástago aun 
en su senectud. Pero también como todo 
ser humano también Abraham tenía sus 
imperfecciones, conforme a la evidencia 
Bíblica observamos que mintió en algunas 
ocasiones  (referencia Génesis 12:11-20) 
también podemos ver que en ciertas oca-
siones Abraham no siguió las ordenanzas 
que Dios le había dado al pie de la letra, 
ya que Dios le dijo “hare de ti una nación 
grande” (referencia de la promesa de Dios 
Génesis 13:15-16) mas sin embargo 
Abraham oyendo la voz de su esposa, se 
metió con la sierva Agar para concebir un 
hijo (ref. Génesis 16:1-16) 

Por lo cual aunque vemos que Abraham 
no fue un varón perfecto, casi todo el 
tiempo busco hacer la voluntad de Dios, y 
fue obediente, ya  que cuando Dios le dijo 
que le sacrificara a su primogénito Isaac 
(el hijo de la promesa) Abraham no des-
obedeció a la orden (ref. Génisis 22:1-12) 
¿Qué podemos aplicar en nuestra vida, 
viendo la vida de Abraham? 
 

Lo que podemos aplicar a nuestra vida 
como hijos de Dios es la obediencia a 
Dios, ya que así como Abraham no cues-
tiono a Dios cuando le pidió que se fuera 
de su tierra y de su parentela. Así nosotros 
debemos ser cuando Dios nos encomiende 
de una manera u otra una misión, ya que a 
veces tristemente rechazamos el servir a 
Dios por el simple hecho de no desligar-
nos ni de nuestra tierra, nuestra parentela, 
nuestra familia o nuestras pertenencias. 
Por lo cual aprendamos de Abraham que 
dejo todo por ir a donde Dios lo envió aun 
con incertidumbre sin saber a dónde iba 
(referencia Hebreos 11:8). 
 

Demos aprender también de la fe de 
Abraham ya que Abraham no cuestionó 
cuando Dios le dijo “vete de tierra y tu 
parentela a la tierra que yo te diré” pero 
tristemente a veces nosotros nos la pasa-
mos cuestionando,  ¿Y si me voy lejos me 

irá bien? ¿Y qué va a pasar estando en 
tierras lejanas? ¿Y si fracasamos? Recuer-
de, Dios este con ud. Así como lo estuvo 
con Abraham. Vemos que tampoco 
Abraham  cuestiono cuando Dios le pidió 
que sacrificara a su unigénito. Nosotros a 
veces cuestionamos mucho. Por eso no 
llevamos a cabo varias encomiendas que 
Dios ha puesto en nuestra vida. Cuantas 
veces oímos: “es que no puedo estudiar 
para predicador porque no tengo sosteni-
miento” “es que quien va mantener a mi 
familia” “es que no podemos llevar a cabo 
una campaña para predicar el evangelio” 
“es que, es que, es que, y nuestra vida 
cristiana se vuelve una vida tipo es que.  

Recuerde que a Abraham se le identifico 
como Amigo de Dios y esto no fue de 
balde. A él se le identificó de dicha mane-
ra por su fe obediente y por su fe con 
obras. Aprendamos a ser como el varón 
Abraham a ser hombres y mujeres de Dios 
que tenemos una fe obediente llena de 
obras. (Referencia Santiago 2:21-23)  
Lo que no debemos aprender de 
Abraham: No debemos aprender a mentir, 
aunque la situación según a nuestra mane-
ra de pensar lo amerite.  No debemos 
aprender a querer hacer las cosas antes de 
tiempo o a exasperarnos, recuerde si Dios 
le ha prometido algo, todo tiene su tiem-
po, es al tiempo de Dios no de nosotros. A 
veces por querer hacer las cosas antes de 
tiempo nos salen mal ¿Por qué? Porque no 
era ni la situación, ni el tiempo adecuado. 
Así le paso a Abraham cuando decidió 
concebir un hijo con la sierva Agar. Cuan-
do Dios ya les había hecho la promesa de 
que tendrían un hijo. Por lo cual mis ama-
dos hermanos, así como Abraham fue un 
varón justo, obediente, temeroso de Dios 
y buen padre, así busquemos ser nosotros 
y un día alcanzaremos la gloria eterna,  y 
un día nuestros nombres aparecerán entre 
los varones y mujeres de fe así como lo 
fue Abraham (Referencia Hebreos 11:8) 
Dios los bendiga. 
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El consejo que me gustaría expresar a la 
hermandad no es original.  Si no uno que  
Pablo le comunicó a un predicador joven,  
¨Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina;  
persiste en ello, pues haciendo esto, te salva-
rás a ti mismo y a los que té oyeren¨ (1 Ti-
moteo 4:16). 
¡El Cristiano tiene que cuidarse a sí mismo!   
Él es hijo de Dios, y ha sido comprado con 
precio (1 Corintios 6:20).   El ha recibido 
redención por medio de la sangre de Cristo, 
el perdón de pecados, según las riquezas de 
la gracia de Dios (Efesios 1:7).  Así que, es 
pues menester que se cuide así mismo.  Una 
de las razones  por que se debe cuidar así 
mismo, es que  ¨el hombre no es señor de su 
camino, ni del hombre que camina es el orde-
nar sus pasos¨ (Jeremías 10:23).    Sin embar-
go, en ocasiones el Cristiano piensa que su 
camino es derecho.  Pero al llegar a su fin, se 
da cuenta que es camino de muerte 
(Proverbios 14:12).   Por lo tanto, tiene que 
dejar que la Palabra de Dios sea lámpara a 
sus pies, y que ilumine su camino (Salmos 
119:105).   

Otra razón en por que el Cristiano tiene 
que tener cuidado de si mismo, por lo que 
dijo David, ¨Sepa yo cuán frágil soy¨ 
(Salmos 39:4b).   El Cristiano es frágil, y 

susceptible en ser engañado por Satanás.   
Por esta razón él tiene que  ¨velad, estar fir-
mes en la fe; portaos varonilmente, y esfor-
zaos¨ (1 Corintios 16:13).   ¨Porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, 
anda alrededor buscando a quien devorar¨ (1 
Pedro 5:8).    ¨Pues, no ignoramos sus maqui-
naciones¨ (2 Corintios 2:11).   Además, re-
cuerde, ¨No tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra potes-
tades, contra los gobernadores de las tinie-
blas de este siglo, contra huestes espirituales 
de maldad en las regiones celestes¨ (Efesios 
6:12).  Así que, ¨cuando alguno es tentado, 
no diga que es tentado de parte de Dios; por-
que Dios no puede ser tentado por el mal, ni 
él tienta a nadie¨ (Santiago 1:13).  Sin embar-
go, el diablo es quien nos tienta (Mateo 4:1; 
Lucas 4:13).   Así que hermanos míos, ten-
gan cuidado de sí mismos.  ¨Fortaleceos en el 
Señor, y en el poder de su fuerza.  Vestíos de 
toda la armadura de Dios, para que podáis 
estar firmes contra las asechanzas del diablo¨ 
(Efesios 6:10-11).  Recuerde, ¨el que perse-
vere hasta la fin, éste será salvo¨ (Mateo 
24:13).  

Finalmente, el Cristiano tiene que cuidar la 
sana doctrina.  Es menester que cuidemos y 
hablemos de acuerdo con la sana doctrina 
(Tito 2:1).  Existen entre nosotros falsos 

maestros, ¨que introducirán encubiertamente 
herejías destructoras, y aun negarán al Señor 
que los rescató, atrayendo sobre sí mismos 
destrucción repentina¨ (1 Timoteo 1:18-20; 2 
Pedro 2:1).  Son falsos maestros que ¨tendrán 
apariencia de piedad, pero negarán la eficacia 
de ella¨ (2 Timoteo 3:5).   Lo más triste es 
que ¨de vosotros mismos se levantarán hom-
bres que hablen cosas perversas para arrastrar 
tras sí a los discípulos¨ (Hechos 20:30).    Así 
que, tenemos que ¨contender ardientemente 
por la fe que ha sido una vez dada a los san-
tos¨ (Judas 3).   Además, tenemos que 
¨Examinadlo todo retened lo bueno¨ (1 Tesa-
lonicenses 5:20).   Así que, tenemos que reci-
bir ¨la Palabra con toda solicitud, escrudiñar 
cada día las Escrituras para ver si las cosas 
que nos enseñan son de acuerdo a lo que en-
seña la Biblia (Hechos 17:11).    Sobre todo,  
tenemos que probar a los hombres quien nos 
enseñan, para a ver si son de Dios;  Porque 
muchos falsos profetas y engañadores  han 
salido por el mundo (1 Juan 4:1; 2 Juan 7).    
Hermano, mi deseo para todos nosotros es 
que nos cuidemos así mismo y de la doctrina 
del Señor.   
 
Nuestro hermano Edilfonso trabaja como 

Predicador y uno de los ancianos de la Igle-

sia de Cristo en Corpus Christi (Norton 

Street) 

Consejo Práctico: Ten Cuidado 
       Edilfonso Rodríguez                                                                      


